
Hduardo García Solà.—De la fa tiga  y  el agobio, por A. Marian; 
trad. por D. Amalio Gimeno Cabañas.— Agentes mecánicos, 
por F. Lejars; trad. por D. José Ribera —Agentes físicos y  quí­
micos, por P. Le Noir y D'Arsonval; traducción por D. Jesús 
Novoa.—Intoxicaciones, por H. Roger, trad. por D. Teodoro 

Yañez
I n d i c e  d e l  to m o  s e g u n d o :  (Forma un grueso volumen de 

más de 900 páginas).— Infección, por A. Charrin; trad. por don 
Arturo Redondo.—El suelo, el agua y  el aire, como agentes de 
transmisión de las enfermedades infecciosas, por A. Chante- 
messe; trad. por D. Enrique Slocker.—Enfermedades epidémi­
cas , por L. Laveran; trad. por D Rafael Rodríguez Méndez.— 
Microbios patógenos. Historia natural de las principales espe­
des, por G. Roux; trad. por D. Gil Saltor.— Parásitos de los tu­
mores epiteliales malignos, por A. Ruffer; trad. por D. Rafael 
Ulecia. - Parásitos animales, por R. Blanchard; trad. por D. Ig­
nacio Bolívar, —Parásitos vegetales, por R. Blanchard; trad. por 

D. Juan Bartual.
Aparece esta importantísima y monumental obra, por cuader­

nos de grandes dimensiones, de 160 páginas, elegantemente im­
presos y con numerosos grabados intercalados en el texto.

T r a t a d o  d e  O b s t e t r i c i a  por los Doctores A .  R ib e .m o n t  y G. Le- 

p a g e  Traducidos de la segunda edición por el Dr. D. A n t o n io  

F e r n á n d e z  C h a c ó n .

„Sin alardes de erudición innecesarios; con un espíritu eminen- 
.temente práctico, encarnado en toda la obra, sin descuidar en 
nada la parte técnica, que con clara exposición presentan, puede 
asegurarse que han cumplido de lleno los doctores Ribemont y 
Lepage con los preceptos y extremos que esta clase de trabajos 
deben reunir...................................................................................  .

.,En este sucinto resumen de la obra de los Dres. Ribemont y 
Lepage, hemos procurado que resalten los puntos que, en nues­
tro entender, pueden considerarse como más notables y nuevos, 
mereciéndonos la obra en conjunto, el juicio de que por el per­
fecto método en la exposición de las materias por su extensión 
contenida en los límites necesarios, y por las enseñanzas prácti­
cas que de ella pueden obtenerse, está llamada á ser consultada 
por médicos y alumnos con verdadero fruto, sacando á unos de 
multitud de dudas, y facilitando á los otros la resolución de los 
problemas más arduos y complicados.

„Bien merece el Dr. Ulecia los plácemes más entusiastas de 
la clase médica en general, por su actividad y buenos deseos en 
favor de cuanto significa progreso en las Ciencias Médicas, al 
editar é ilustrar la obra con riqueza, demostrando, como en todas 
las de su R e v i s t a ,  que no escatima los sacrificios para colocarlas 
á la altura de las mejores nacionales y extranjeras.

(Párrafos del prólogo del Dr. Rubio Arguelles.
Nuestros más sinceros plácemes al Dr. Ulecia, por la publi­

cación de tan importantes obras.—R a m ó n  E l í a s  d e  M o l i n s .


